
		
			[image: 1.png]
		

	
		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			N I D

			No identificada

		

	
		
			NID

		

		
			Solum Parte 1

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			No identificada

		

		
			Anaïs Ansen

		

	
		
			Los personajes, eventos y sucesos que aparecen en esta obra son ficticios, cualquier semejanza con personas vivas o desaparecidas es pura coincidencia.

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación, u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art.270 y siguientes del código penal).

			Diríjase a CEDRO (Centro Español De Derechos Reprográficos) Si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra. Puede contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47.

			© de la fotografía de la autora: Archivo de la autora

			© Anaïs Ansen 2018

			© Editorial LxL 2018

			www.editoriallxl.com

			04240, Almería (España)

			Primera edición: febrero 2018

			Segunda impresión: agosto 2018

			Composición:  Editorial LxL

			ISBN: 978-84-17160-71-5

		

	
		
			Dedicado a mis padres, Julian y Dolores. Admirables ejemplos de superación y quienes consiguieron darme una infancia 

			completa, a pesar de tener las suyas rotas.

		

	
		
			ÍNDICE

			1ª Parte

			Capítulo 1 

			EL HOMENAJE	Pag. 12

			Capítulo 2 	

			EL BOSQUE DE LA MUERTE	Pag. 20

			Capítulo 3 	

			EL DÍA DE LA CONGREGACIÓN	Pag. 31

			Capítulo 4

			LA ARRIESGADA DECISIÓN DE AIDAN	Pag. 40

			Capítulo 5

			LOS COMERCIANTES	Pag. 50

			Capítulo 6

			MARCUS	Pag. 59

			Capítulo 7

			CAMBIO DE REGLAS	Pag. 68

			Capítulo 8

			LA HUIDA	Pag. 74

			Capítulo 9

			COMPAÑEROS INESPERADOS	Pag. 84

			Capítulo 10

			LA CUEVA	Pag. 92

			Capítulo 11

			DESCUBIERTA	Pag. 98

			Capítulo 12

			LA MINA	Pag. 106

			Capítulo 13

			EL CIENTOVEINTIUNO	Pag. 114

			Capítulo 14

			¿UN  NUEVO HOGAR? 	Pag. 123 

			Capítulo 15

			LA MADRIGUERA	Pag. 136

			Capítulo 16

			ENCUENTRO CON MARCUS	Pag. 156

			Capítulo 17

			PACTOS ROTOS	Pag. 171 

			Capítulo 18

			CAMBIO DE PLANES	Pag. 180

			Capítulo 19

			NOS VAMOS	Pag. 188

			Capítulo 20

			MÁS PREGUNTAS QUE RESPUESTAS	Pag. 196 

			Capítulo 21

			INSTINTOS	Pag. 206

			Capítulo 22

			ROJO Y NEGRO	Pag. 214

			Capítulo 23

			LA TUMBA	Pag. 225

			Capítulo 24

			ENCIERRO Y CONFESIONES	Pag. 236

			Capítulo 25

			EL RESCATE	Pag. 248

			Capítulo 26

			EL ADIÓS	Pag. 259

			2ª Parte

			Capítulo 27

			NUEVO DESTINO	Pag. 270 

			Capítulo 28

			EL HORIZON	Pag. 275

			Capítulo 29

			EL SUN TZU	Pag. 283

			Capítulo 30

			LA BASE	Pag. 291 

			Capítulo 31

			LA CONSULTA	Pag. 298

			Capítulo 32

			LA DESPEDIDA	Pag. 306

			Capítulo 33

			LA SARGENTO MOREN	Pag. 311

			Capítulo 34

			FUERA DE LUGAR	Pag. 317

			Capítulo 35

			LA PRIMERA CLASE DE INSTRUCCIÓN	Pag. 322

			Capítulo 36

			NUEVAS ALIANZAS	Pag. 332

			Capítulo 37

			EL EXCELSIO	Pag. 341

			Capítulo 38

			EL SHIH	Pag. 347

			Capítulo 39

			LAS PIEZAS IMPERFECTAS	Pag. 353

			Capítulo 40

			TALENTOS	Pag. 361

			Capítulo 41

			REENCUENTRO SORPRESA                            Pag. 368

			Capítulo 42

			LOS TATUAJES DE MEL                                    Pag. 376

			Capítulo 43

			LA PRUEBA                                                         Pag. 382

		

	
		
			Agradecimientos

			A todos los lectores, esto es para y por vosotros. GRACIAS, GRACIAS, GRACIAS por ser los que hacéis llegar a otros, historias como ésta, con vuestras opiniones y apoyo incondicional en las redes sociales. 

			A la Editorial Lxl, y a todo el equipo que hay detrás, por acabar de darle forma a un nuevo sueño y convertirlo en realidad… en especial a Mercedes y a Angie. Chic@s hacéis magia y de la buena. Muchas gracias por estar ahí en todo momento. 

			A mis padres; las personas más emprendedoras, honradas y trabajadoras que he tenido la suerte de conocer. 

			A ti mamá (la Lola), por tus ánimos e impresiones; y aún más por el subidón de optimismo que sentí, cuando supe que devoraste NID hasta intempestivas horas de la madrugada, jajaja. Fue un gran paso para mí, ya que fuiste la primera en leer el manuscrito al completo. Pero sobretodo mamá, te doy las gracias por ser la persona más intuitiva e inteligente que me he encontrado en esta vida. Aunque no te lo creas, naciste con una sabiduría interior muy especial; de ésas que no se aprenden: ni con los años, ni con las experiencias; y que tampoco se cultivan en ningún colegio. Nunca dudes de eso.

			A mi padre (Julian). Gracias papá, por enseñarme la tenacidad necesaria para conseguir mis logros y por mostrarme lo que significa ser una persona con honor y de palabra.

			A mi media naranja, Jose. Gracias a ti, sé cual es mi lugar en esta vida: a tu lado. Estaré ahí y cuento contigo hasta el final o mejor… para el próximo principio, y poder decir… «Mientras todo se derrumba, a los locos nos verán bailando» (Izal - El baile). 

			A mi hijo, por enseñarme con una admirable lucidez lo que nadie más puede. Por iluminar mi existencia y compartir sus asombrosas ideas ante las adversidades de Lou, la protagonista de NID. Ivan, gracias por imaginar y pensar de esa forma tan única, nunca dejes de hacerlo y sobretodo de seguir compartiéndolo con los demás.

			A mi cuñada Belén F. Gracias por aclarar mis dudas con tus expertos consejos ante la última escena de esta historia. Has sido una salvación, en más de un sentido.

			Gracias familia por soportarme (sé que no es fácil) jajaja. Por vuestra paciencia en todas esas veces que escribía y os he dicho: un momento…y han acabado alargándose en un montón de momentos…sin que mermara vuestro apoyo y permitiéndome continuar en mi burbuja mientras os enfrentabais a una escalada de tareas.  

			A Alma, por tu ánimo constante y tus opiniones como lectora beta de NID. Eres la amiga que siempre está, que nunca falla y que después tantos años sigues sorprendiéndome haciendo que te quiera aún más. ¡Gracias guapetona!

			A mis dos amigas y compañeras de aventuras literarias, las mejores que podría tener; Carolina Galobardas, por contagiarme con ese auténtico entusiasmo que te caracteriza y a Belén Cuadros, por demostrarme que sí se puede; (admiro eso en ti, porque a mis ojos te hace ser fuerte), no cambies nunca flor. Gracias chicas, por estar ahí durante el viaje de esta montaña rusa para levantar los brazos y gritar conmigo: shambalaaaa.

		

	
		
			1

			El Homenaje

			Desearía saber qué se siente si desvelara los secretos que llevo guardando toda la vida. Si la constante sensación opresora e inquietante desaparecerá de mi mente. Quizá sea la impaciencia, junto al hecho de pensar que tiene fecha de caducidad, lo que provoca esa desazón. No lo sé, pero de lo que sí estoy segura es que ese momento de liberación llegará, de una forma u otra, y que con cada nuevo amanecer, estoy un día más cerca de averiguarlo.

			Me incomoda la luz del día filtrándose a través de la fina piel de mis párpados; aun así, mis ojos se mantienen cerrados y sin querer evitarlo, me dejo vencer por ese momento hipnótico que precede al sueño, ese momento tan bueno, en el que sientes como si tu cuerpo no pesara nada y fueras capaz de ir a cualquier parte del mundo y a través del tiempo, dando saltos sin sentido a tu antojo.

			—¡Lou! ¡Despierta!

			Un tirón en mi ropa me devuelve a la realidad. Vuelvo a sentir la arena de la playa en mi espalda y entrecierro los ojos con esfuerzo para poder ver.

			Una sombra se ciñe ante mí y veo la silueta de Selma recortada contra el sol. A pesar del cabello corto, su mensaje está claro y es el de siempre: «Soy más guapa y mejor que tú, no lo dudes».

			Me incorporo sobre un costado y con la mirada recrimino a mi amigo Dai por haberme despertado, aunque he de admitir que no es culpa suya que desconozca cuánto necesito mis siestas. Está convencido de que soy una dormilona, no lo contradigo, porque temo las consecuencias si él supiera la verdad; ya que podría salir lastimado y eso es lo último que quiero.

			Él continúa sentado a mi lado, con las manos abrazándose las rodillas. En la misma posición que recuerdo antes de quedarme dormida; por eso deduzco que mi siesta ha sido en realidad una mini cabezadita.

			Observamos, callados y con ojos hastiados a Selma, el pasado nos ha enseñado a no fiarnos de ella.

			La pregunta de por qué ha venido hasta aquí, cuando lo más habitual es que sea ella la primera en ignorarnos, está formándose en mis pensamientos… hasta que vemos lo que trata de presumir.

			Ella se acerca lo suficiente para mostrarnos con orgullo la marca tatuada en el reverso de su muñeca.

			Es el símbolo del Homenaje y todavía brilla por la reciente tinta introducida en su piel.

			En Solum cuando cumplimos dieciséis años nos tatúan como una muestra de adultez. Significa que a partir de ese momento nos consideran lo suficiente maduros como para tener privilegios; estos consisten en: poder asistir a los bailes, organizar fiestas, vestir de colores, llevar el cabello largo, ejercer un oficio, tener relaciones amorosas, tener hijos… todo un sinfín de cosas de las que yo no me siento interesada. Aun así, me gustaría librarme de todo lo que debes hacer cuando no tienes el Homenaje en tu piel, como vestir las horribles túnicas raídas de color tierra, realizar trabajos de peón, ser mandados siempre por los adultos y realizar un montón de tareas que los adultos no quieren hacer y nos delegan.

			Somos unos cuatro mil habitantes y nadie debe quejarse o saltarse ninguna norma, si lo hacemos, los preceptos o prefectos nos castigan, incluso pueden aplicar la pena de muerte, pero lo más común es el racionamiento por lo bajo de la comida para la familia a la que pertenecemos. He sentido alguna vez en mi propia piel lo que eso implica, y lo que he aprendido es que el hambre puede conducirte por un tortuoso camino hacia la desesperación. 

			Apoyo mi espalda en el tronco del árbol bajo el cual me estoy cobijando y alzo la mirada, entorno los ojos contra la luz del sol, a pesar de que solo pasan unos resquicios de rayos a través de las hojas, los siento como si fueran alfileres clavándose en mi retina. Sé que el motivo es mi falta de sueño, pero he de reconocer que me estoy acostumbrando a ello, aunque no tan rápido como me gustaría.

			Selma, impaciente, extiende su brazo a unos pocos centímetros de mi nariz. Sus largas pestañas aletean mientras miro su tatuaje y un olor a pastel de cereza invade mis fosas nasales. Se me hace la boca agua. Una vez lo probé, estaba un poco duro, pero aun así pude saborear aquel fantástico dulce; me gustó tanto, que se quedó registrado para siempre en mis papilas gustativas.

			Selma siempre huele así, y ahora su olor es más acentuado, quizá se deba a que acaba de comerse un trozo. Creo que ella come cada día lo que algunos nos podemos permitir comer una vez cada diez años. Esa diferencia es porque su padre es el gobernador.

			Aparto cualquier pensamiento sobre pasteles de cerezas y centro la mirada en el tatuaje. Compruebo la secuencia numérica que tiene grabada, es ascendente comparado con la última que vi. La memorizo.

			Selma ni siquiera sospecha lo que acabo de hacer, porque en Solum no nos enseñan a leer con letras ni a contar con los números, ya nadie se acuerda de eso, exceptuando a mis padres. Todo esto es sustituido por símbolos y su finalidad, según dicen, es para hacernos más eficaces en el trabajo. Ella cree que estoy admirando su tatuaje.

			Solo mi familia sabe que significa, lo que ellos nombran Homenaje, y que en realidad es un código de barras. Pensamos que sirve para identificarnos, pero lo que nadie sabe es porqué y lo que más nos inquieta, es el motivo por el que nos lo ocultan.

			—Es bonito —le digo, aunque en realidad pienso que es horrible, pero es lo único que se me ocurre decir en ese momento.

			Un segundo después una sonrisa petulante se extiende por su rostro, parece satisfecha con el comentario.

			De reojo veo que Dai se inclina hacia delante para ver también la marca, con su cabeza a pocos centímetros de la mía, y comenta:

			—Se ve bien.

			—Lástima que vosotros tengáis que esperar por lo menos a la primavera que viene para tenerlo.

			Alzo la mirada hacia la voz engreída de Vania. Es la compañera inseparable de Selma y hasta ese momento ni siquiera le había prestado atención. No me sorprende, ella es como una sombra, siempre se mueve un paso por detrás de su amiga y habla poco. Es una pena porque es muy guapa, morena, de ojos castaños y tiene un rostro armónico, aunque se vuelve feo en los momentos como este, en los que se apresta a reforzar cualquier comentario de Selma. Cuando están juntas su boca se inclina en un desagradable rictus casi perpetuo. Me pregunto si lo hace para ocultar unos dientes negros, como Dai cree; porque nunca la he visto sonreír.

			Mantengo la boca cerrada ante el comentario mordaz, sin embargo, mi amigo contiene el aliento justo antes de escupir:

			—Que yo sepa a ti también te quedan unas estaciones bien largas…

			¡¡Uff!! Selma y Vania nos miran ofendidas, con los ojos muy abiertos, sus bocas tiemblan tratando de buscar una respuesta como represalia, pero no llega.

			He de reconocer que no se esperaban, ni yo tampoco, que el bueno de Dai fuera quien las pusiera en su lugar.

			Normalmente tratan de provocarme a mí, y sospecho que el motivo es mi hermano mayor Aidan; hace años que Selma va detrás, pero él no le hace ni caso. Creo que esa actitud hacia ella consigue el efecto contrario, la está volviendo cada vez más empeñada en seducirlo y también más molesta.

			Unos segundos más tarde dan media vuelta y se van, con sus espaldas erguidas como si fueran las reinas del lugar y nosotros sus lacayos.

			—Míralas. —Dai inclina la barbilla hacia ellas y después susurra, haciéndose eco de mis pensamientos—. Las puñeteras reinas de la mierda.

			Contengo una sonrisa mientras las observo durante unos instantes, apreciando las diferencias entre las dos. Selma es robusta y se mueve de manera sinuosa, en cambio Vania es todo lo contrario, camina de forma estirada pero su figura es más curvilínea. No comprendo cuál es el punto de esa relación. Parecen polos opuestos.

			Imito la posición de mi amigo, recogiéndome las rodillas contra el pecho y con la mirada hacia ellas.

			—¿Crees que algún día dejarán de atosigarnos? —le pregunto.

			—Podrías hablar con tu hermano. Selma sería capaz de lamerte los pies solo porque él le dirija la palabra una vez.

			—Sí, ese día podría pisar un montón de estiércol. —Por un momento fantaseo con la idea.

			Oigo su risa y lo miro, en ese instante me contagio de su entusiasmo para después estallar ambos en carcajadas.

			No sé cuánto tiempo permanecemos así, pero parecen minutos, hasta que una figura familiar se nos acerca. Es mi hermano Aidan y está sonriendo. Pocas veces lo veo sonreír, pero cuando lo hace es realmente guapo, sus ojos azules brillan con un matiz gris más claro. Me pregunto si los míos también lo hacen, ya que tenemos el mismo color de ojos. Aunque él tiene unas pestañas rubias muy claras, algo que yo no poseo y que envidio; las mías son un contraste más oscuro. Nuestro color de cabello también es el mismo, es muy rubio, tanto que parece blanco y se puede apreciar incluso con nuestras cabezas rasuradas.

			—¿Se puede saber qué os hace tanta gracia?

			Nos giramos hacia él, todavía con una sonrisa en la boca, pero es Dai quien le habla, acompañando su respuesta con un ademán de la mano.

			—Selma ha venido con Vania para enseñarnos su Homenaje.

			El rostro divertido de mi hermano desaparece y se transforma en uno de preocupación, entonces su belleza se endurece; aparta su mirada de nosotros y la dirige al océano mientras habla para sí mismo.

			—El tiempo pasa demasiado rápido.

			Entiendo su comentario, sé que al él le queda muy poco para tatuarse y no quiere pasar por ello; a diferencia de la mayoría de chicos y chicas, que se muestran ansiosos por la llegada de ese día. Pero Dai no comparte eso y responde:

			—Deberían medir la prudencia, si fuera así, a estas no las tatúan en la vida.

			Aidan y yo nos miramos, pensando en lo mismo; menos mal que no miden la prudencia, porque si fuera así, nosotros ya estaríamos identificados desde hace tiempo. Tenemos algo distinto y difícil de concretar. No somos más guapos o más listos que el resto, simplemente lo que nos diferencia de los demás, es que estamos más informados y compartimos un gran secreto. 

			Después sonreímos un poco forzados cuando miramos a Dai.

			El primero en recomponerse es Aidan.

			—Deberíamos volver, se hace tarde para la cena —me dice.

			Asiento mientras me levanto, sintiendo el dolor en todos mis músculos al tensarse. A Dai no le pasa por alto mis movimientos cansados, me conoce demasiado bien.

			En Solum vivimos para trabajar.

			—Lou haznos un favor y duerme. Hoy ha sido un día demasiado duro.

			No es necesario que me recuerde la jornada que he tenido, acarreando cubos y haciendo la colada. Pero ese lado protector de él lo encuentro encantador.

			—¡Sip! —Le sonrío y guiñándole un ojo, añado—: Lo haré y también pensaré en cómo poder escaquearme unos momentos como hoy.

			—…Y yo trataré de acompañarte y preparar una coartada por si nos pillan. —Sus ojos brillan traviesos.

			—¡Trato hecho! —le respondo tendiéndole la mano para ayudarle a levantarse.

			Dai sonríe de forma sincera, enseñando sus dientes perfectos y marcando unos bonitos hoyuelos en las mejillas, mientras coge mi mano y se impulsa hasta quedar de pie.

			El recuerdo de cuando nos convertimos en inseparables me viene a la memoria.

			Dai siempre ha sido un buen chico, pero nuestra amistad nunca había ido más allá de la cortesía, hasta que un día lo defendí, hace ya unos años, de Igor y Tom, dos bocazas de Solum que se dedicaban a hacerle la vida más insoportable a cualquiera que se cruzara por su camino. 

			Tenían a Dai atado y lo pateaban de forma gratuita. Sabía que no había hecho nada para merecerse la paliza que estaba recibiendo, porque él evitaba a Igor y Tom, tanto como todos los demás hacíamos.

			Cuando lo vi, no pensé, solo actué. Los dejé noqueados en segundos con las técnicas que mi padre me había enseñado.  

			Nunca más nos volvieron a molestar, pero me gané una soberana bronca de papá, ya que teníamos prohibido utilizar en público el arte de lucha que Aidan y yo aprendíamos a escondidas. Por suerte Igor y Tom no dijeron ni mu sobre el tema, supongo que debido a la vergüenza de verse superados por una niña más pequeña.

			La cosa se complicó cuando Dai insistió en aprender también, intenté convencerlo de que había visto algo fruto de la casualidad y que tuve suerte. No coló, es más, eso aumentó su curiosidad. Me gané la soberana bronca número dos, cuando Dai nos descubrió un día entrenando en el cuarto trasero de nuestro huerto. Desde entonces mi padre accedió a enseñarle a él también; pero lo que no sabe mi amigo, es a dónde vamos Aidan y yo por las noches.

			Durante el día, Dai está allí siempre que lo necesito, nos conocemos tanto, que temo que algún día adivine mis secretos. A veces me siento mal ocultándole la verdad, he estado tantas veces a punto de decírselo, que no las puedo ni contar. Nunca le he dicho nada, pese a que sepa guardar un secreto. 

			Pensar que puede salir dañado siempre me hace retroceder. De momento nunca he lamentado el tener que ocultárselo y espero que siga así, aunque no sé cuánto más podré aguantar. Sé, que el tiempo se agota.
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			El Bosque de la Muerte

			Nos despedimos con la mano cuando nuestros caminos se separan. Mi amigo se dirige a su casa, situada al otro extremo del pueblo de la nuestra. Él vive con su madre, se llama Lisa y están solos desde que su padre murió al enfermarse cuando Dai tenía cinco años. 

			Nunca ha querido hablar de ello y nunca le he instado a que me contara algo; aunque habla mucho de su madre, es evidente que la quiere y la admira.

			Ella es considerada una gran modista, pero para mí, es como una segunda madre, mi mamá y Lisa son grandes amigas.

			Es triste que la gente muera tan pronto, muchos enferman hasta la muerte, otros alargan sus vidas un poco más, aunque no mucho, ya que la esperanza de vida en Solum es de unos cincuenta y cinco años.

			Ellos viven en el lado oeste de lo que llamamos la isla, allí donde viven todos los artesanos. Creo que es la zona más bonita, sin contar la casa del gobernador y los prefectos, estos están en el centro, sus calles siempre están más limpias y hay pequeños jardines con flores bordeando sus puertas.

			Nosotros en cambio vivimos al este, cerca de los campos y las granjas donde trabajamos todos los recolectores y ganaderos. No tenemos calles, pero sí caminos, tampoco hay jardines, nadie de nuestra zona los tiene; aunque en nuestro caso podemos considerarnos afortunados, ya que mamá cuida de un huerto, donde cultiva plantas y especias apreciadas en todo el lugar.  

			Me gusta ayudar a mi madre en su huerto, ella me ha enseñado mucho. Sé distinguir muchas de las plantas y hierbas medicinales que crecen allí, también conozco sus usos y como hacer algunos remedios curativos; los considero muy útiles, sin embargo, también guardamos en secreto este conocimiento, porque está prohibido. Lo cierto es que estoy un poco harta de guardar secretos y de las prohibiciones.

			En Solum, el único que tiene autoridad para curar enfermos es el Dr. Jones, y nadie se atreve a desafiar dicha autoridad sin temer las consecuencias.

			En casa, nunca consultamos al Dr. Jones, porque primero acudimos a mi madre. Así ha sido siempre, desde que papá se hirió en un accidente con una hoz, mientras segaba el campo y el doctor hizo un desastre con la herida. Recuerdo cómo la madre de Dai enseñó a la mía a coser la piel, no olvidaré cómo le temblaban las manos a la pobre mujer por el miedo de que fuéramos descubiertos. Yo solo tenía siete años y no quería estar allí, pero mis padres insistieron, de que tanto yo como Aidan, teníamos que verlo y aprender; durante el tiempo que duró temblamos tanto como ella. Mamá aprendió asombrosamente rápido aquella noche, desde entonces sus suturas superan con creces las de Lisa y el Dr. Jones. Creo que eso tiene algo que ver con su pasado.

			Ando por el camino de tierra junto a Aidan hacia nuestra casa. Caminamos en silencio viendo la claridad desvanecerse y dar paso a la oscuridad de la noche. Nos cruzamos con los habitantes que vuelven a sus casas después del trabajo. Pasamos por el mercado ya desierto y nos desviamos hacia nuestra zona, sorteando los caminos embarrados más próximos a nuestra casa. 

			No es hasta que estamos casi en el umbral, lejos de oídos curiosos, que Aidan me susurra:

			—Esta noche iremos al bosque.

			Al oírlo, mi corazón late errático por la impaciencia.

			Solum está franqueada en el lado sur por la playa, seguida de acantilados y el extremo norte está limitado por el Bosque de la Muerte. 

			Me estremezco sin quererlo. El Bosque de la Muerte… no se llama así por casualidad. Nadie que lo haya cruzado ha vuelto nunca con vida. Está colmado de minas explosivas.

			Dicen que, como resultado de las últimas guerras, fuera de Solum solo hay hambruna, enfermedades y radiación por doquier. Que nuestras fronteras nos protegen de posibles ataques y que aquí estamos abastecidos y seguros. Por eso nadie se atreve a abandonar este lugar.

			Aidan y yo llevamos años adentrándonos en ese bosque, pero no lo suficiente para saber qué hay al otro lado. Nunca hemos visto a nadie, pero hay animales de sobra para cazar.  

			Creemos que nos mienten, porque si ya esconden el conocimiento de leer y escribir, ¿por qué no lo harán con todo lo demás? En una ocasión vimos a Billy, el peletero, volar por los aires delante de nuestras narices, por pisar una de las miles de minas que están enterradas allí. Estaba desesperado y huía de las consecuencias por haber hurtado un kilo de harina; él nunca supo que estábamos cerca. 

			Solo nuestros padres están al corriente de nuestras salidas. Cada noche tenemos que regresar con algún tipo de progreso y comunicárselo.

			Hace años encontramos un paso seguro, libre de minas y siempre que podemos, avanzamos un poco más. Ahora nuestra zona de reconocimiento es de varios kilómetros de diámetro de zona boscosa.

			Al principio cuando éramos muy pequeños papá nos acompañaba; él nos enseñó prácticamente todo lo necesario para sobrevivir en el bosque; pero a medida que nos hemos hecho mayores y hemos aprendido a conocer los riesgos y a tomar precauciones, ha dejado de hacerlo. Además, ahora está Max, nuestro hermano menor de dos años. Es un cielo, lo adoramos; pero desde que él llegó nuestros padres se han vuelto precavidos en extremo. Tenemos una infinidad de signos de alerta para podernos comunicar y así poder entrar y salir sin ser vistos.

			Cerramos la puerta al entrar en casa y el rico olor que flota en el aire me hace salivar. Reconozco el estofado con especies de mamá, cociéndose en el fuego de la chimenea. Miro lo que hay en la cazuela y apenas es suficiente para los cinco.

			Busco a Max recorriendo el humilde espacio y me lo encuentro durmiendo sobre su cojín favorito, a un lado de la chimenea. Tiene los mofletes enrojecidos por el calor y su pequeña boca de color rojo está entreabierta. El cabello revuelto le brilla con el resplandor del fuego. Miro embelesada su rostro de querubín, conteniendo el impulso de tocarle los rizos rubios. Tengo que hacer un doble esfuerzo porque sé que pronto se los cortarán y le dejarán la cabeza rapada, como a todos. 

			Por un lado, mi mente práctica admite que llevar el cabello rasurado es higiénico, pero, por otro lado, pienso que es otro intento del gobernador para anular cualquier pretensión de vanidad. Como si de esta forma nos marcara y consiguiera que todos los niños seamos iguales, anulando cualquier distintivo de identidad propia.

			Mis padres están al otro lado del comedor-cocina, alrededor de las velas, preparando la mesa para cenar. Es el ritual de cada noche. 

			Mi madre me observa y cuando le devuelvo la mirada sé que ha descubierto lo que estaba pensando de Max. Mi padre en cambio no se ha dado cuenta. Hoy parece concentrado en algo. Quizá sea por el trabajo. 

			Él se llama Silas, aunque la gente se dirige a él como señor Ros, que es nuestro apellido. Es responsable de uno de los grupos más numerosos de recolectores. Es un hombre respetado y admirado en este lugar. 

			Papá deja de lado lo que le preocupa, lo sé porque centra su atención en nosotros y sus ojos, tan parecidos a los de Aidan y míos, se alegran.  

			Nos saluda respetuosamente con una inclinación de cabeza, un gesto que solo lo he visto en él aquí, en Solum.

			Respondemos al saludo de la misma forma e iniciamos la rutina de retirar el polvo de nuestras ropas y lavarnos las manos antes de sentarnos a comer.

			Durante la cena hablamos de lo ocurrido durante el día. 

			Respondo antes que me pregunten sobre el código de barras de Selma. Mi padre me confirma lo que sospechaba, nada nuevo, solo el último dígito cambiado de forma ascendente comparado al anterior Homenaje. Están aumentando en números.

			Mi hermano habla sobre las existencias del almacén que está lleno. Eso significa que pronto vendrán los comerciantes y vaciarán lo que se ha recolectado. 

			Los preceptos nos dicen que somos afortunados porque contamos con tierras fértiles y que nunca vamos a morir de hambre. Por eso tenemos que compartir nuestra comida con otros lugares menos favorecidos, a cambio recibimos fertilizantes, medicamentos y herramientas. 

			El problema es que recibimos muy poco, comparado con la enorme cantidad de comida que sale de nuestros almacenes. Me pregunto si es porque lo que nos traen es más valioso, o se debe a que se necesitan muchas personas para que lo hagan.

			No sabemos a dónde se van nuestras cosechas, solo nos dicen que muy lejos y que tampoco podemos ir, ya que hay un alto riesgo de enfermar. Nos dicen que ni ellos lo saben y que tampoco lo necesitamos saber. 

			Este año no ha sido muy productivo, por lo que nos tocará las raciones justas. Lo necesario para obtener la energía suficiente y trabajar sin desfallecer. No me gusta. Lo encuentro injusto, aunque los comerciantes nos traigan cosas a cambio. 

			El año pasado abastecieron a Solum con trajes impermeables y herramientas nuevas para los cultivos. Con los trajes nuevos podemos trabajar bajo la lluvia y no enfermar; lo mismo con las herramientas que facilitan que el segado de los campos sea más rápido. Pero nada para nosotros, nada que nos permita con ello, hacer algo más allá. Todo es para cosechar más y aumentar la producción, con la finalidad de llevarse más de nuestros almacenes y lo sobrante para nosotros.

			Tengo que morderme la lengua para no decir lo que pienso de los comerciantes, el gobernador y los prefectos. Quizá sería más fácil si ignorara cómo vivían mis padres antes. En ocasiones me gustaría no saberlo, pero eso no es posible.

			Mi padre nos ha relatado la verdad, por lo menos lo que creen que recuerdan; eso es raro porque la gente aquí no habla de sus recuerdos. Al principio me parecía un cuento, pero con los años mi criterio ha cambiado y ahora los creo. 

			Antes de que mis padres se establecieran en Solum y antes de tener a Aidan, vivían en una gran ciudad. 

			Mi madre era cirujana y tenía amplios conocimientos de botánica, mi padre era ingeniero industrial y se especializó en el ejército. Me han explicado en qué consistían sus trabajos y me parece algo asombroso. Pero algo les hizo cambiar y de repente les costaba acordarse de las cosas que habían vivido. 

			Fue cuando el mundo que conocían cambió de improvisto y muchas personas desertaron de la ciudad para vivir en otros lugares. Fue un éxodo masivo. Pero mis padres se mantuvieron unidos, su amor sobrevivió y eso es algo que admiro de ellos.

			A veces les pregunto sobre la vida que llevaban, pero no siempre pueden responderme. Les cuesta trabajo recordar. Atesoro cualquier detalle que me dan, imaginándome las maravillas que me explican que existieron, como la electricidad, los ordenadores, internet, los teléfonos móviles, tratando siempre de darle forma en mi mente. 

			Hubo un hombre en Solum que también se acordaba de leer, escribir y de cosas cotidianas. Se llamaba John. Trató de enseñar a los demás, hasta que el gobernador lo descubrió y lo condenó por conspirador. John voló, al igual que Billy el peletero, el día que mis padres llegaron a Solum. Ellos cuando averiguaron el motivo por el cual condenaron a John… decidieron mantener sus recuerdos en secreto. 

			Acabamos de cenar y la hora de salir se me antoja demasiado pronto. Me debato entre celebrar la escasa cena porque me ayudará a no amodorrarme con el estómago lleno o, por otra parte, lamentar la falta de nutrientes y, por consiguiente, la poca energía aportada. 

			Dejo de debatir, resulta inútil, y me concentro en lo siguiente, la expedición al bosque.

			Recogemos los restos de la cena y nos despedimos de nuestros padres. 

			Justo antes de salir, mi madre me pide que recoja una planta llamada diente de león.

			Muchas veces traigo plantas que ella necesita y no tiene en su huerto, antes le preguntaba para quién o para qué lo quería, y me oponía a traerlas, pero ahora ya no. Sé que arriesgo la vida y si me descubren con algo así en los bolsillos estoy perdida, podría recibir diez latigazos, pero es peor si no traigo lo que me pide, porque eso significaría que alguien no ha tenido la oportunidad de sanar o incluso de sobrevivir. Una vida vale más que diez latigazos. El día que comprendí este hecho dejé de preguntar y empecé a traer todas las plantas que me pedía.

			Mi corazón va a mil por hora, como cada noche que salimos a hurtadillas. Aprovechamos la oscuridad y la parte trasera del huerto, para adentrarnos en la zona más oscura del camino que lleva al bosque. 

			Realizamos de forma sincrónica todos los movimientos que hemos aprendido con los años. Aidan siempre anda dos pasos por delante de mí.

			Tras caminar durante una media hora, llegamos al lugar donde escondemos nuestras pertenencias secretas. Es una vieja encina, cuyo tronco tiene un hueco interior que nos sirve para ocultar todo aquello que no podemos guardar en casa, ya que realizan registros de forma regular y lo que escondemos no sirve para los fines de Solum, porque no son para cosechar, ni tejer, ni cocinar… son nuestras armas y eso provocaría preguntas innecesarias con el correspondiente castigo después.

			Hoy hay luna llena, por lo que vamos a poder aprovechar parte de la luz para hacer más reconocimiento del terreno.

			Recojo del escondrijo mi puñal, junto con mis proyectiles en forma de estrella, también mis guantes-garra con púas en el interior de la palma, mis favoritos, me permite subir a los árboles con más facilidad. Dejo en el hueco del árbol la espada corta, y la cerbatana junto a la bolsa de pócimas, ya que son poco útiles en el arte del rastreo.

			Aidan me tiende la bolsa con el traje oscuro que utilizamos en nuestras escapadas. Adoro ese traje, es muy sencillo y ligero; capucha, pantalones y chaqueta, son amplios y nos permiten tener libertad de movimiento. Me libero de la horrorosa túnica de Solum, Aidan hace lo mismo y nos cambiamos en silencio.

			Mi hermano recoge su espada larga, su puñal y el mapa; deja otras armas, como el carcaj con flechas. Después, comprobamos que las hojas de nuestras armas estén afiladas mientras echamos una ojeada al mapa, al que cada noche añadimos información. 

			Hemos conseguido un camino seguro por el bosque hacia el norte, sin minas y de unas dos horas. Todo está detallado en el mapa de forma escrupulosa.

			Si calculamos la ida y la vuelta, son cuatro horas que pasamos caminando cada vez y esas cuatro horas son las que dejamos de descansar en la cama. Por ese motivo últimamente vamos corriendo, para así poder cubrir la mayor parte de zona con menos tiempo… si Dai lo supiera, no se preguntaría por qué soy capaz de dormir sobre un palo.

			Partimos de nuestro lugar de aprovisionamiento hacia la oscuridad del bosque.

			Hemos aprendido a ser sigilosos en extremo mientras andamos y nuestros pasos apenas son audibles; también somos muy ágiles en trepar a los árboles y distinguimos las huellas de muchos de los animales que después cazamos. 

			Siempre ponemos trampas, pero la mayoría de veces llegamos demasiado pronto y están vacías, o demasiado tarde para poder recuperar lo que ha quedado atrapado, por lo que nos encontramos con restos de animales ya devorados por otros. Si pudiéramos venir por las mañanas eso no pasaría. Aun así, no desistimos y en nuestro camino vamos repasando todas las trampas que pusimos ayer.

			Recuerdo las primeras lecciones que nos daba papá cuando era más pequeña, en aquel entonces, creía que era un juego, no pensaba que estaba aprendiendo técnicas, de lo que él llama, arte marcial. Incluso llegué a preguntarme si nos estaba entrenando como ladrones, porque nos enseñaba a caminar sin apenas ruido e incluso nos mostraba cómo entrar en una casa sin ser descubiertos. También nos enseñó a respirar bien y a concentrarnos en nuestro pulso. Aprendimos algo asombroso en esa lección, como a distinguir el momento preciso para atacar según la respiración de nuestro adversario o presa.

			Un día le pregunté dónde había aprendido él todas esas técnicas, pero no pudo responderme, aunque trató, en más de una ocasión, de reunir sus recuerdos dispersos, no lo consiguió.

			Sin embargo, él ejecuta todos los movimientos con precisión y nos muestra en qué momentos son más eficaces, aunque no recuerde como nombrarlos. Las lagunas en sus recuerdos son raras y caprichosas.

			Hoy no tenemos suerte con las trampas, están vacías y aunque resulta lamentable, no es nada nuevo. 

			Busco por los caminos la planta que me ha encargado mi madre hasta que encuentro una, corto el diente de león con mi puñal y la guardo en la pequeña bandolera que cuelga en mi cintura. 

			Si me pillan sé el pretexto que debo usar, algo así como que encontré esta hierba por un sendero del pueblo y se la quiero llevar a mi madre para ver qué puede ser.

			Recorremos nuestro camino de dos horas a paso ligero, hasta que llega el momento de seguir por terreno desconocido. Aidan me señala hacia el este, es el camino más cercano al mar. Lo sabemos por el olor salado del aire. 

			Hay una pequeña montaña que subir, ese tipo de reto nos gusta a los dos; ya que podemos mirar desde la cima y descubrir qué hay más allá. Pero hoy solo recorreremos una cuarta parte antes de retroceder por donde hemos venido. Ese avance es lento y peligroso porque tenemos que abrirnos paso entre las minas. Rastreamos cada centímetro de nuestro camino con cuidado, sabiendo en todo momento dónde pisamos.

			Marcamos el camino y lo anotamos en el mapa. Hemos descubierto cinco minas más, dibujamos con precisión su lugar, ponemos nuestra marca para orientarnos, consiste en una muesca, apenas visible, en forma de cruz en un árbol, una vez terminado, volvemos sobre nuestros pasos. 

			Justo cuando llegamos al lugar nuevo, dónde habíamos empezado a avanzar, Aidan se agacha y en silencio me señala un grupo de huellas. 

			Me inclino para ver y descubro con asombro que son humanas. Nunca nos habíamos encontrado algo así antes.  

			Al segundo siguiente me enderezo e inspecciono el área de alrededor buscando alguna amenaza. No la hay. Pero las huellas son como mucho, de un día. Aidan asiente, haciéndome entender que él también lo sabe. 

			El hecho de encontrar evidencias humanas tras la frontera de Solum reafirma nuestra teoría. Nos están mintiendo.

			Nuestras miradas hacen un seguimiento sobre las huellas, tratando de buscar el origen y el destino de estas; pero no tenemos más tiempo y nos debemos contentar con averiguar que salen del este y se dirigen al suroeste.  

			Le hago una señal a Aidan sobre las escasas dos horas que nos quedan y asiente en silencio antes de volver.

			Para cuando llegamos a la vieja encina, estamos frustrados por no poder conseguir más información sobre las huellas y cansados por haber recorrido la distancia que nos faltaba en apenas una hora y media.

			Nuestros pulmones resuellan por el esfuerzo mientras guardamos nuestras armas y nos cambiamos de ropa, con una fluida rapidez fruto de la práctica.

			Es en el camino de vuelta a casa, justo en el umbral del bosque, cuando alcanzo a Aidan y le comento mis sospechas:

			—Creo que eran cinco.

			—Yo también lo creo —me responde con los labios apretados y el ceño fruncido por la preocupación.

			—Quizá militares o comerciantes, las huellas eran del mismo tipo de calzado, diferentes tamaños, diferentes pesos corporales —le indico.

			Aidan se detiene y me mira con un gesto, apreciando mi evaluación antes de responderme:

			—Bien visto hermanita. Pero no sabemos lo que significa en realidad.

			También me paro y lo observo con mil preguntas en los ojos. Los qué y los porqués ahora mismo me inquietan como el diablo. Y el hecho que haya usado la palabra militares no le pasa desapercibido a Aidan. En Solum no saben nada sobre militares, ni siquiera saben que existen.

			Veo cómo alza el rostro hacia el cielo nocturno con la luna llena iluminando Solum.

			—Maldita sea, mañana lloverá y se borrarán las huellas. —Resopla molesto.

			Inspecciono el cielo despejado, sin nubes y lo último que se me ocurre es que podríamos perder el rastro, pero Aidan sabe leer el tiempo como nadie que haya conocido. 

			Reanudamos la marcha con pasos firmes de vuelta a casa y de vuelta a nuestro silencio autoimpuesto por la decepción.
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			El día de la congregación

			Demasiado pronto llega la mañana, hoy no se trabaja con tanto ahínco como otros días. Así que, no voy a tener que arrastrar mis pies durante mucho tiempo. Es domingo y para los habitantes de Solum es el día de la congregación.

			Paso las dos primeras horas con deberes. Hoy me ha tocado hacer jabón con la Sra. Norton. Es una mujer agradable, su marido es recolector y trabaja en el mismo grupo que mi padre. Trato de ser eficiente, porque sé que si lo hago rápido y bien, la señora Norton me dejará irme antes. Ella lo hace. No me decepciona.

			Cuando llego de nuevo a casa, me encuentro a mi madre en la pequeña cocina, preparando la comida. Max está en el suelo, jugando con varias nueces y un tirachinas que le hizo Aidan. Ríe y aplaude cuando una nuez da en el blanco, el cual resulta ser su muñeco de trapo preferido.

			Le alboroto la corona de cabellos cuando paso por su lado, antes de acercarme a mi madre y me inclino para ver mejor lo que está preparando. Ella sonríe y se aparta, para facilitarme el acceso y me saluda, sin dejar de remover la comida con la cuchara que tiene en la mano. Por un instante parece preocupada, quizá es por lo que le dijimos sobre las huellas.

			—Buenos días, Lou. ¿Cómo te ha ido con la señora Norton? —me pregunta.

			—Hola, mamá. Hemos incorporado un poco de lavanda a los jabones, como propusiste. Huelen de maravilla —le respondo.

			—¿Sí? Me alegro.

			Siento cómo su movimiento se ralentiza y posa su mirada orgullosa en mí. Tiene los ojos verdes de Max, y lleva el cabello recogido en una coleta, es tan rubio que parece casi blanco, como todos en la familia, la única diferencia es que Aidan, papá y yo tenemos los ojos azules. 

			Su tono de voz se vuelve serio.

			—Hoy es día de congregación —me anuncia con un suspiro.

			—Sí —le asevero.

			Es el día en que todos nos reunimos y se notifican las novedades de Solum. Dictaminan nuevas normas, hechos que han sucedido y las medidas que se llevarán a cabo. 

			Tiene lugar en la plaza mayor y todos debemos asistir. A menudo se juzga a alguien de algo que ellos llaman delito y nos vemos obligados a observar el castigo impuesto. No me gusta ir. 

			Lo único que me gusta del día de congregación es la tarde, porque no tenemos que trabajar. Dedicamos esos momentos a descansar o jugar y cuando hace calor, nos vamos a la laguna a bañarnos. 

			Mi madre detiene lo que está haciendo y sin apartar la vista sobre mí, desliza sus dedos por mi cabeza apenas rasurada.

			—Te está creciendo otra vez —me dice con algo de tristeza en la voz, pero no comprendo por qué, hasta que añade—: de niña siempre llevé el cabello largo.

			Me encojo de hombros, restando importancia a ese detalle. Para mí no es nada triste, es algo con lo que he vivido toda la vida, aunque no sé por qué, no me gusta la idea de que a Max le hagan lo mismo.

			—Te estás haciendo mayor —declara posando su mano en mi mejilla.

			Reacciono al instante, inclinándome hacia su tacto. Suspira y un segundo después me abraza, adoro esos abrazos, dejo caer mi cabeza en su pecho. Después murmura algo así como mi niña y unos segundos después, se aparta para reanudar su labor.

			Veo al gobernador Usler subido a la plataforma de la plaza mayor. Sus ojos saltones y oscuros escanean las inmediaciones. Siempre he pensado que su cara es como la de un pez. Su cuerpo marca una gran diferencia con el resto. Es el único en Solum con sobrepeso, algunos de sus más allegados también ostentan formas redondeadas y por ello, sospecho que nunca se han visto sometidos a racionamiento de comida.

			Los preceptos hoy están dispersados por toda la plaza y eso no es una buena señal. Quiero irme de allí, no quiero saber, pero mis pies permanecen anclados en un extremo junto a mi familia.

			La profunda voz de Usler se extiende por todo el lugar, al anunciar los nuevos Homenajes de la semana, cuando pronuncia el nombre de su hija Selma, veo el orgullo en sus ojos cuando la mira. 

			Selma está situada como siempre en un lugar preferente, en primera fila. 

			Después nos informa de las existencias en los graneros y que esta semana vendrán los comerciantes. Luego siguen los reportes sobre las cosechas, lo que se debe sembrar durante la semana y lo que hay que recoger de los árboles frutales. Nombra el número de vacas que van a ser sacrificadas. 

			Cuando acaba, se establece un silencio incómodo por toda la plaza. Sabemos por experiencia que ha llegado el momento de las malas noticias.

			Contengo el aliento mientras escucho las acusaciones de Usler.

			—Señor Vitteri —proclama el gobernador.

			Veo temblar sin contención el viejo cuerpo del señor Vitteri mientras se acerca al estrado. Aún con los temblores azotando su cuerpo logra inclinarse en una muestra de respeto.

			—Ha sido acusado de poseer medicamentos sin autorización.

			La dura expresión del gobernador está centrada en el rostro anonadado del señor Vitteri, la boca de Usler tiene un gesto parecido al que Selma y Vania usan a veces, ese tan horrible. Sabemos que esa determinada voz no admitirá ninguna réplica, nunca lo hace.

			El hombre será condenado y será inútil lo que pueda demostrar porque todo será refutado por los prefectos, dando como siempre la razón al gobernador.

			Murmullos contenidos se extienden alrededor. 

			Todo el mundo conoce al señor Vitteri, es un buen hombre, es leñador y ha consagrado toda su vida al trabajo. Pero ya es mayor, debe rondar cerca de los sesenta y en los últimos meses se ha vuelto lento en el trabajo. Sospecho, y creo que no soy la única, que ese es el auténtico motivo de la acusación. El pobre hombre ya no resulta útil para los propósitos de Usler.

			Recuerdo una tarde de congregación, en la que el señor Vitteri me descubrió subiéndome a un árbol mientras me entrenaba. Deduzco lo que sus ojos asombrados vieron, a una niña con una agilidad impropia del lugar y practicando algo que debería estar prohibido en Solum. Pero nunca me delató, aunque en ocasiones lo sorprendía mirándome con algo parecido a la curiosidad en sus ojos. Desde aquella tarde, el Señor Vitteti siempre levanta la barbilla para saludarme.

			Observo cómo el cuerpo del hombre deja de temblar, y una expresión determinada se instala en su rostro. Sabe lo que viene a continuación. Oigo el lamento de su mujer y el de sus tres hijas por encima del rumor. Cerca de ellas esta Vania, es sobrina del señor Vitteri y su mirada perdida deambula hacia una estoica Selma.

			—Soy inocente —clama el anciano en dirección a la multitud.

			—Las pruebas indican lo contrario. —Una expresión de falsa pena cruza por el rostro del gobernador y añade desafiante a la población—: ¿Alguien tiene algo que decir?

			Silencio. Ni un suspiro se hace eco en la plaza. 

			Todo el mundo teme que ocurra lo que otras veces, cuando alguien ha defendido a algún acusado y ha acabado recibiendo latigazos por falsas declaraciones.

			—Señor Vitteri, por la autoridad que se me confiere como gobernante de Solum. Se le condena al destierro a partir de este momento. 

			Los murmullos se convierten en una mezcla caótica. El griterío de condena de algunos seguidores fieles al gobernador se mezcla con los indignados del resto de la población.

			El gobernador continúa con otras noticias, un nacimiento y dos bodas, pero la alegría queda empañada por el suceso anterior, aunque se hayan llevado a la familia del leñador lejos, para evitar cualquier espectáculo que pueda estropear el orden.

			Dos preceptos escoltan al señor Vitteri hacia el extremo de la plaza, en dirección al bosque, a pocos metros de donde nos encontramos nosotros.

			Uno de ellos es Isidor y lo detesto. Quizá sea porque él parece adorar ese trabajo. Siempre lleva el uniforme gris impecable sobre su figura atlética. Tiene una muesca característica en el lóbulo de la oreja derecha, como si le faltara un trozo. En su rostro se destacan unos oscuros ojos pequeños, que contrastan con unos pómulos prominentes. Todo en conjunto le da un aire tosco.

			El otro precepto, de cara redonda y cuerpo robusto, es Fabian; y nunca lo he visto inmutarse por nada. 

			Es triste de observar cómo el leñador intenta retrasar el momento, caminando de forma pausada. Sabe que va a morir. Se puede distinguir el rodal húmedo del miedo, entre las piernas de sus pantalones, y este se va extendiendo conforme camina, convirtiéndose en una humillante mancha de orina cada vez más evidente.

			En el dorso de su muñeca luce una quemadura reciente en vez del Homenaje, se lo han borrado de la forma más habitual, porque a partir de ahora, ya no pertenece a Solum. 

			Siento cómo mi cuerpo se calienta por la injusticia que estoy presenciando. Veo pasar al anciano por delante de nosotros, pero tropieza de un empujón que le propicia Isidor por detrás y el leñador cae de rodillas al suelo, frente a mí.

			Me agacho discretamente hacia el señor Vitteri con la intención de ayudarlo a levantarse. Pero entonces hago algo que nunca imaginé. No sé lo que me impulsa a hacerlo, quizá sea la rabia, la pena o la indignación, o la suma de las tres. Me da igual, el hecho es que, en el último segundo le digo al oído, de forma que solo él puede oírme:

			—Norte, cruces.

			Le acabo de indicar el camino a salvo de minas hasta donde conocemos. No sé si lo ha entendido, pero al menos lo he intentado.

			Por un momento el hombre parece aturdido, pero después veo reflejado en sus ojos como si algo se encajara en su mente. Entonces, me lanza esa mirada suya que reconozco, porque me la ha dirigido otras veces en el pasado.  

			Es una mirada llena de curiosidad, sin embargo, ahora hay un punto de resolución y esperanza que antes nunca había estado allí. Mi corazón salta satisfecho, sé que ha comprendido mi mensaje.

			La dura sentencia se acaba cumpliendo, cuando el señor Vitteri se adentra en el Bosque de la Muerte y desaparece ante la vista de todos.

			Al mediodía apenas he podido tragar un bocado de comida y ahora que ya es por la tarde, todavía no tengo hambre. La escena de esta mañana me ha hecho perder el apetito.

			Estoy tendida sobre una roca, en la orilla de la laguna, pasando el rato. Intentando distraerme de los pensamientos que regresan una y otra vez a lo que ha pasado hoy.

			Esta mañana al llegar a casa después de la congregación, tuve que contarle a mi familia lo que le había dicho al señor Vitteri. No fue fácil, pero era necesario para poder afrontar cualquier imprevisto, en caso de que algo salga mal. 

			Aguanté la discusión y defendí mi punto de vista, de forma tan fehaciente que al final papá lo entendió. Aidan me respaldó, su motivo no es porque tenga un apego especial por el señor Vitteri, es porque se siente impotente de tener que tragar y callar todo el tiempo. Mi hermano está harto de no hacer más, más harto que papá y que yo juntos. 

			Él tiene ideas, piensa en derrotar el poder del gobernador Usler y quiere conseguir aliados. Papá lo refrena siempre, explicándole que debemos encontrar primero una salida de Solum y que no debemos precipitarnos. Le dice que hay muchos de quienes se podrían considerar aliados que están todavía indecisos a causa del miedo y que, si no conocemos un camino alternativo de huida, la revolución que pueda surgir podría costar muchas vidas inocentes.

			Siento la dura roca en mi espalda y veo unas nubes extendiéndose cubriendo una parte del cielo azul. Ayer Aidan no se equivocó; pronto lloverá y se borrarán las huellas.

			Unas risas atraen mi atención y acabo por desviar mirada del cielo; para contemplar a Selma coquetear en el otro lado de la laguna, con Igor y Tom, los más idiotas de Solum.

			Ahora los tres están tatuados y se creen importantes. No entiendo cómo pueden ser más engreídos de lo que eran, pero no me pasa por alto que Vania no está con ellos. 

			Recojo mis rodillas y estiro la túnica raída para cubrirlas; a pesar de que todavía es verano y hace calor. No me apetece bañarme porque mi mente está demasiado ocupada pensando en las huellas y en lo que será del señor Vitteri. Si no fuera por eso, estaría disfrutando del baño que tanto he deseado desde hace días. Soy tonta, porque estoy dejando que me afecte y desperdiciando el único momento libre de la semana.

			Me gusta sumergirme bajo el agua y aguantar la respiración lo máximo posible. Casi siempre compito en ese juego con Aidan, su amigo Carl y Dai. Siempre pierdo, pero no me importa, porque mi marca de segundos bajo el agua, aunque es modesta, está mejorando poco a poco. 

			El que mejor nada de todos nosotros, sin duda, es Dai. Es innato en él, sus movimientos son fluidos y muy rápidos. Es capaz de cruzar la laguna por debajo del agua, y el aire que aguanta casi le dura hasta el final del borde.

			Disfruto mientras lo observo nadar junto a Lilian. Ella tiene once años, es dos años y medio menor que yo. Está dentro del pequeño círculo que podemos considerar amigos. Para mí es como una hermana. Es amable, risueña y nunca está de mal humor, cosa que admiro. Es guapa de una forma exótica; también muy delgada y poca cosa, como yo. Tiene una boca pequeña, y sus ojos son rasgados y oscuros. Es morena, lo sé porque el color se entrevé entre la piel que le cubre la cabeza, pero lo que no sé, es la forma de su cabello, porque siempre la recuerdo con la cabeza rasurada. Supongo que ese pensamiento es generalizado entre todos los jóvenes de Solum.

			Los veo bromear haciéndose ahogadillas, riendo y salpicándose agua entre ellos, eso me arranca una sonrisa. 

			Alguien llama a Lilian y ella deja a Dai en el agua para salir. Veo cómo retuerce los bajos de su túnica eliminando el exceso de agua mientras camina hacia su madre. Parece que ha sido ella quien la ha llamado. Antes de irse de la laguna, se da la vuelta y de forma alegre, nos dice adiós con la mano. Dai le devuelve el saludo con el mismo buen humor, incluido un guiño de ojos y una sonrisa con hoyuelos. Alzo mi mano y me despido de Lilian. Lamentando que hoy no me salga una sonrisa para ella.

			Observo a Dai salir de la laguna y acercarse hacia mí. Su piel brilla con gotas de agua que resbalan en forma de pequeños regueros por su pecho; este se expande y se contrae rápido por el esfuerzo, tratando de recuperar el aliento. 

			—¿No te bañas? —me pregunta pasando la mano por su cabeza rasurada para retirar el exceso de agua.

			Lo miro de nuevo, admirando su delgado cuerpo adolescente. Dai ha crecido en el último año, ahora tiene los músculos más esculpidos y sus gestos son más seguros. Lleva puestos unos pantalones cortos marrones a modo de bañador como el resto de chicos. Las chicas no somos tan afortunadas, llevamos día sí y día también, alguna de esas malditas roídas túnicas marrones.

			Aparto la mirada de su cuerpo y la dirijo a sus ojos. 

			—No. Hoy no me apetece —le respondo.

			—¿Es por lo que ha sucedido hoy en la congregación?

			Inclino mi cabeza a un lado, asintiendo a medias y aprieto el agarre de mis brazos contra las rodillas. Dai reanuda la conversación:

			—Es una mierda lo que le ha pasado al señor Vitteri.

			—Una mierda es poco. —Resoplo. No sé por qué, pero mis palabras suenan más duras de lo que pretendía.

			Él se sienta en la roca que hay a mi lado, con el agua escurriéndose de su cuerpo y goteando sobre la piedra.

			Por un momento nos quedamos en silencio, observando a los demás divertirse, pero nuestros ojos están puestos más allá, sin ver nada en realidad.

			—A veces pienso en largarme de aquí. Lejos del alcance de los preceptos y del gobernador —me confiesa, por encima del ajetreo. Sus palabras susurradas llegan nítidas a mis oídos.

			—Yo también, Dai —le digo con la vista al frente.

			Apoyo pensativa la barbilla sobre mis manos. Sé que me está mirando, con esos ojos color marrón claro, esperando una respuesta o una pregunta más resolutiva, pero no me atrevo a mirarlo y a devolverle las palabras que quiere oír. No podemos huir, todavía no.

			Me pongo de pie justo en el momento que empieza a llover en pequeñas e insistentes gotas. Dai imita mi gesto y se incorpora.

			En contraste de nuestros lentos movimientos, observamos cómo la laguna se vacía de gente en cuestión de segundos con exclamaciones de fastidio.

			—¿Nos vemos luego?

			Sé lo que sus palabras significan, y me está preguntando si vamos a entrenarnos en el cuarto trasero de nuestro huerto. Tal y como está el tiempo, sé que esta noche no habrá salida al bosque.

			—Sí. Nos vemos allí —le confirmo.
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			La arriesgada decisión de Aidan

			Estoy con Aidan de nuevo en el bosque. Han pasado dos días desde que la lluvia borró las huellas.

			Tratamos y tratamos de seguir el rastro, pero es inútil, no hay nada, ni una pisada parcial siquiera, así que estamos sin una sola pista.

			Me apoyo en el árbol marcado con mis pulmones trabajando rápido, ansiosos de obtener oxígeno después de la carrera. Estoy cansada de correr, cansada de buscar, y cansada de memorizar el bosque con resultados mediocres. Cada vez nos cuesta más tiempo avanzar. Ahora el recorrido ya nos ocupa casi cuatro horas. Antes del amanecer tenemos que estar en casa, es obvio que llegará un punto que ya no podremos ir más allá y cuando llegue ese día estaremos limitados.

			Escondo estos pensamientos, no quiero que Aidan sospeche que me estoy rindiendo. Él no lo hace. Está respirando de manera forzada a unos metros de mí, observando alrededor. Su mirada va y viene, no creo que vea mucho. Hoy no hay luna, sin embargo, unas pocas estrellas nos permiten ver lo suficiente bajo el cielo libre de nubes. 

			Aun así, sé que su oído está haciendo un trabajo extra.

			El mío, sin embargo, solo escucha el silencio del bosque y la sigilosa entrada y salida de aire de nuestras respiraciones.

			Aidan se gira hacia mí, sus ojos taladrándome como si sopesara confesarme algo. Después mira alrededor y vuelve a mirarme antes de decir:

			—Pronto me tatuarán el Homenaje.

			—Sí. Lo sé.

			Sigue mirándome como si esperara que respondiera algo distinto. No lo entiendo hasta que confirma:

			—No estaré allí para que lo hagan.

			Me enderezo sorprendida, apartando mi espalda del árbol para poder encararlo.

			—Lou, cuando llegue ese día, me iré a través del bosque —me aclara.

			Por un momento me quedo muda. ¿Irse a dónde? ¿Dejar Solum? ¿Y qué pasará con nuestra familia?

			Él me mira frunciendo el ceño y sé que todas esas preguntas están reflejadas en mis ojos.

			—No puedo seguir aquí. No quiero que me marquen como al ganado. Quiero un futuro fuera de Solum, lo que sea, quiero una oportunidad —me confiesa con voz ronca.

			Entiendo sus motivos, porque también son los míos. Asiento cautelosa hacia él.

			—¿Se lo has dicho a papá? —le pregunto.

			—Sí. No está de acuerdo, pero lo acepta.

			Sé lo que no me está diciendo, que mamá no piensa igual, y ahora quiere saber mi opinión.

			Empiezo a juguetear con las fijaciones de los guantes-garra, mientras busco la respuesta correcta. No la encuentro, y lo único que se me ocurre decirle es la verdad.

			—Comprendo tus motivos. —Mi voz suena demasiado débil, porque también deseo irme de Solum, aunque eso signifique abandonar a mi familia. Me avergüenzo del egoísmo que siento.

			Entonces Aidan se acerca y sujeta mis manos, hasta que detengo los movimientos compulsivos sobre los guantes. Después las libera para alzarme la barbilla con un dedo, ni siquiera me resisto. 

			Dejo que me mire, que vea lo que sea que tengo plasmado en mi rostro. Pero no voy a llorar, no le puedo hacer eso. Porque me pongo en su lugar, y si yo planeara irme, ver la pena en los ojos de alguien a quien quiero, sabiendo que soy la causa, me haría sentir un grado de culpabilidad del que no sé si sería capaz de vivir sin recordarlo un solo día.

			Los segundos pasan y siento el escrutinio de Aidan profundizarse. Veo el momento en que una firmeza se instala en sus rasgos y toma una decisión. 

			—Cuando te toque a ti, vendré a buscarte —me asegura.

			Sus manos aprietan las mías reforzando lo que acaba de decir.

			Me sorprendo cuando comprendo el significado y el peligro que hay tras esa decisión.

			—Pero eso es muy arriesgado y aún queda más de un año para que llegue mí día del Homenaje.

			—Quien no arriesga, no gana —me interrumpe.

			Hago una mueca ante esas palabras, porque considero que quizá el riesgo es demasiado alto.

			—Arriesgarás mucho y ganarás poco. No quiero ser una carga —le declaro.

			Aidan suspira y retira sus manos de las mías, después sacude la cabeza y dice con una media sonrisa:

			—Nunca has sido una carga, Lou. Te prometo que volveré. Tiene que haber algo más fuera de Solum. Estoy convencido de ello. Lo encontraré y regresaré. 

			Hay demasiados variantes en esa ecuación. Lo desconocido no nos da garantías de nada y él también lo sabe. Muchas cosas pueden salir mal. Confío en la capacidad de Aidan para llevar a cabo cualquier plan que se proponga, pero siempre existen situaciones que no dependen de uno mismo y él lo sabe.

			Sé que sus palabras son de ánimo, no hay nada certero en ellas, pero aun así, ha hecho una promesa y le creo. Asiento con la cabeza, incapaz de pronunciar ni una palabra, las lágrimas ahora escuecen en mis ojos a punto de desbordarse.

			—Cuando me vaya… Tienes que aguantar, Lou. Tienes que ser fuerte. ¿Lo harás?

			Trago fuerte la bola que se ha instalado en mi garganta.

			—Sí. Lo haré —mi respuesta suena como otra promesa, aunque rasposa.

			¿Realmente podré aguantar? ¿Seré lo suficientemente fuerte? No tengo ni idea.

			Solo sé que, si Aidan encuentra algo solo un poco mejor que Solum habrá valido el riesgo con creces. Después podríamos irnos todos... no me gusta la idea de que Max siga creciendo aquí; a papá y a mamá tampoco. Aunque nunca lo hayan dicho en voz alta; no es necesario, es obvio.

			Durante los siguientes días me aferro a las tareas rutinarias. Mantener el secreto de Aidan, está siendo más duro de lo que creía. Cada día encuentro cualquier excusa para aferrarme a su lado, acompañándolo allí donde vaya. Intentando aprovechar hasta el último minuto de su presencia. Me esfuerzo en evitar que suceda y no ser tan evidente, porque eso podría atraer problemas. Pero no puedo, saber que Aidan tiene fecha de salida y que quizá no lo vuelva a ver, me hace actuar así.

			Malditos problemas, maldito Solum.

			Pero inevitablemente ha llegado el día que se tiene que ir Aidan y anoche no dormí bien, nadie en casa lo ha hecho, creo que solo Max lo ha conseguido, por un instante envidio su ingenuidad infantil. 

			Empiezo las labores matutinas arrastrándome, sigo así hasta la hora de comer, cuando llega el momento de despedirse.

			Casi no hemos probado bocado, aunque mamá ha hecho un gran esfuerzo con la cocina en honor a Aidan. Un pesado silencio se apodera entorno a la mesa. Mis extremidades se mueven como las de un autómata. Hasta que me acurruco en los brazos de mi hermano mayor, aspirando su olor, sin poder evitar los hipidos del llanto. Mis padres se unen en el abrazo, formando una gran piña alrededor. Nadie dice adiós ni nada por el estilo. Solo Aidan nos dirige un último «volveré» y antes de salir por la puerta mira en mi dirección.

			—Vendré a buscarte —me dice.

			No respondo, no puedo. Siento cómo la mano de papá me da un sutil apretón sobre el hombro.

			La puerta se cierra. Aidan ya se ha ido.

			Ese día lo recordaré toda la vida y los días siguientes, pero no por el mismo motivo, sino por lo que ocurrió cuando se descubrió la ausencia de Aidan… fue entonces, cuando nuestro infierno particular se desató.

			No esperaron al día de la congregación para preguntar delante de todos y emitir un juicio; como creímos en un principio, pensando que de esa forma tendríamos más tiempo. Nos equivocamos.

			Hoy es ese día.

			Se me hace extraño cenar en familia con la invisible ausencia de Aidan flotando en la mesa. Hay más espacio para todos… y más comida. Aunque apenas probamos bocado cuando los preceptos llaman a nuestra puerta. Quieren saber por qué Aidan no se ha presentado hoy en el trabajo.

			Respondemos la versión que ya teníamos planeada: que no hemos visto a Aidan desde la mañana. Papá les cuenta que discutió con él, por negarse a ayudar con una reforma de la casa. Mi hermano nunca haría eso, pero ellos no lo saben.

			Nos ordenan avisarles en caso de que aparezca y se van sin decir nada más.

			Paso la noche en vela y cuando amanece, la noticia de la desaparición de Aidan se ha esparcido como la pólvora por Solum. Se ha iniciado su búsqueda. Todos los habitantes deben seguir con sus labores y tienen la orden de notificar al régimen cualquier noticia sobre su posible paradero. 

			Nosotros no somos tan afortunados.

			Al mediodía vuelven los preceptos. Papá les pregunta si han encontrado a Aidan. No responden, están enfadados y nos acusan, declarando que lo sucedido, es responsabilidad nuestra. Esta vez no se van sin más y nos obligan a seguirlos, escoltándonos hasta el área destinada al aislamiento de personas.

			Nos encierran en celdas contiguas, sucias y abastecidas tan solo por una manta y un cubo. Nos separan, incluso al pequeño Max. Intentamos impedir esto último pero ellos no atienden nuestras súplicas, por lo que el llanto de mi hermano no cesa de rebotar contra las paredes. Lo consolamos como podemos pero de nada sirve, él aún es demasiado pequeño para entender. 

			En la celda reina la oscuridad y no la han limpiado en mucho tiempo. Huele a polvo y a humedad. Intento que el pequeño espacio no me afecte pero no lo consigo. Apenas puedo dar cinco pasos. No puedo ejercitarme y eso me está matando los nervios. Cuento los segundos preguntándome qué hora debe ser, entre incómodas siestas he perdido el control del tiempo. Hablo con mis padres en susurros cuando Max está dormido. Pronto nos quedamos en silencio a la espera. Maldita espera. Se hace eterna.

			Las voces de los preceptos se filtran a través de los muros que nos aíslan y escuchamos el enfado de Usler cuando descubre que Aidan no estaba homenajeado.

			Entiendo su enojo, porque se les acaba de escapar una res de su propiedad y sin marcar; un joven, inteligente y saludable espécimen.

			Nadie huye de Solum, ni desaparece por voluntad propia, nadie se atreve a desobedecer a las autoridades de Solum; menos aún el hijo de uno de sus capataces… un hecho que puede sugerir algo parecido a un desafío. Nadie... hasta ahora.

			La tarde y la noche transcurre a intervalos, entre interrogatorios en otra celda más grande y de forma individual. En ocasiones Usler está presente. Nos tratan del mismo modo a lo que ellos llaman criminales.

			Me ciño a mi versión y les respondo lo único que debo decirles, una y otra vez. La última vez que vi a Aidan, se dirigía al mar para nadar. Si mee creen, pensarán que se ha ahogado y nos dejarán en paz. 

			Nos dan una escasa ración de pan y agua para desayunar. Después me llevan de nuevo para una nueva ronda de preguntas. Por fortuna a mis padres y a Max los dejan tranquilos, al parecer están más interesados en mis respuestas, ya que supuestamente he sido la última en hablar con Aidan. Me dicen que nadie lo ha visto en la playa ni en los acantilados. Han rastreado toda la orilla y no lo han encontrado. Me vuelven a preguntar y respondo lo mismo. No me creen y no me importa, porque Aidan estará ya muy lejos, hemos conseguido lo que pretendíamos, más tiempo para su huida. 

			En ningún momento nombran el Bosque de la Muerte y sé el motivo: son demasiado cobardes para adentrarse en él, y eso juega a nuestro favor.

			Al mediodía Max ya no puede llorar, hace horas que sus roncos sonidos se transformaron en afónicos sollozos hasta el punto de enmudecer. Temo que sus cuerdas vocales se hayan dañado, el corazón se me encoge al pensar que esa lesión llegue a ser irreversible.

			Nuestro encierro termina al tercer día. 

			Ignoramos qué nos espera pero sabemos con certeza que serán implacables. Hoy hay congregación. 

			Cuando deciden sacarnos, soy la última. Me custodian al salir, no veo ni a mis padres ni a Max. La luz de la mañana daña mis ojos después de tantas horas de oscuridad y me cuesta enfocar la vista. Cierro los ojos con fuerza, trastabillando en mis pasos, de camino al púlpito situado en el centro de la plaza.

			Todos los habitantes de Solum se encuentran allí. Nadie habla pero todo el mundo observa.

			Entiendo el silencio cuando veo a mi padre de rodillas y las manos atadas al poste de castigo que tiene delante. Su camisa está desgarrada por detrás, dejando despejada toda la espalda, restos de lo que queda de su ropa cuelga a los lados hasta el suelo. Al igual que el señor Luca, uno de los sirvientes del gobernador, semanas atrás, por estar enfermo y no presentarse en el trabajo durante dos días seguidos; o cómo la señora Polren acusada de adulterio, cosa que era falsa, el pasado invierno. 

			Tiemblo, sé lo que va a ocurrir. Quiero irme de aquí. 

			Mi madre se encuentra con Max, enfrente de mí. Observo aliviada a mi hermano pequeño dormido en sus brazos. Espero que él esté teniendo ese profundo sueño de bebé que no le permita despertarse por lo menos hasta que esto pase. 

			Me preocupa lo que veo en el rostro de ella, está como desquiciada, por un momento absurdo parece que Max es quien la sostiene.  

			El gobernador sube al púlpito. Oigo su voz pero no sé lo que dice, solo capto que se dirige a mi padre como señor Ros; si lo escuchara tampoco habría alguna diferencia. No importa lo que diga, porque sabemos qué va a suceder. 

			Eventualmente escucho el nombre de mi padre, Silas, en su mono diálogo; solo que dicho por el gobernador suena con desprecio. No entiendo la razón de ese odio ya que mi padre nunca le ha faltado el respeto y siempre ha sido un ciudadano ejemplar. 

			Por un instante me pregunto si sospechan de nuestros secretos, pero descarto enseguida ese pensamiento, porque si fuera así, no lo mantendrían con vida.

			Me voy, no pienso darles el gusto de ver nuestro sufrimiento como alarde de su superioridad, buscan vanagloriarse de la pena ajena, de nuestra pena. No le hemos hecho daño a nadie y no merecemos esto.

			Me giro, con la clara intención de irme. Pero justo en ese momento uno de los preceptos me agarra del cuello y me obliga a detenerme. Noto sus dedos callosos, grandes y fuertes apretados contra mi nuca rapada y pequeña. Me duele, aun así me resisto y trato de zafarme. Entonces el precepto me inmoviliza, apretando aún más, con las uñas rasgando la tierna piel que hay detrás de mis orejas. Siento el olor fétido que emana de su aliento cuando acerca la boca a mi oído. Todos los preceptos huelen igual de mal, el mismo mal olor. 

			—No vas a ninguna parte —me dice con tono amenazante.

			La furia bate dentro de mí, sé que puedo sacármelo de encima. Mis pensamientos dan vueltas estudiando todas las posibilidades que tengo, pero el tintineo de las cadenas que sujetan a mi padre me distrae. Miro en su dirección, él alza la cabeza y clava sus ojos en los míos. Algo destella en su mirada, un mensaje claro, me está diciendo que me quede donde estoy. Niego en un gesto apenas perceptible, pero él vuelve a insistir, y es entonces aun en contra de mis deseos que obedezco.

			Cierro los ojos para no ver el castigo, pero cada vez que lo hago el precepto sacude mi cabeza hasta que vuelvo a mirar. Contengo el aliento preparándome para los primeros latigazos. Pienso que serán los peores, los causantes de estropear la hermosa espalda musculosa y de piel perfecta de mi padre.
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